
ANOTACIONES EN TORNO A UN INFORME DE INSPECCION EN
VIAJE: LOS "VAMPIROS" DE LA EMIGRACION

Por Franciso J. Macías Martín
y José M. Castellano Gil

A modo de introduccion

Pretendemos con este trabajo ponderar la importancia de un tipo de fuen­
te a la que, tal vez, no se ha acudido demasiado a la hora de estudiar el tema
migratorio: "Los informes de los inspectores de emigración"; sin duda el ele­
mento -dentro de la burocracia que se ocupaba del tema- más cercano
al emigrante. Es en este último aspecto donde toma su verdadera dimensión
ese interés, no sólo por ser fuente "de primer línea", sino, y esto lo juzga­
mos de mayor valor aún, porque tales informes son capaces de retratarnos
un aspecto en el que no se ha incidido suficientemente, o sea, las verdaderas
condiciones j en que esa masa de gentes era transportada al otro lado del
mar, y por ende, todo ese montaje que se hacía a su alrededor que no tenía
otro fin que el de la explotación indiscriminada.

Pocos son, pues, los estudios cuyo objeto de análisis esté centrado en
el mundo mercantil que encierra el proceso emigratorio, donde participan
numerosos agentes, expertos y crueles "vampiros" de la emigración, que a
través de prácticas ilegales y abusivas obtenían pingües beneficios; benefi­
cios que, sin duda constituyeron una de las pocas posibilidades que tenía
la pequeña burguesía canaria de superar la situación crítica del momento.
Además, debe tenerse en cuenta el importante papel que desempeñó en la
reactivación económica del grupo social en cuestión.

La escasez de fuentes al respecto impide cuantificar y valorar su impor­
tancia. Sin embargo, nuestras hipótesis se sustentan en las informaciones
cualitativas, implícitas en la documentación tratada y porque, además, es
evidente que una actividad comercial como la de "transportar hombres" te­
nía que ofrecer importantes beneficios a los intermediarios del proceso, cu­
yas prácticas ayudarían a crear fortunas de cierta entidad en un intervalo
de tiempo relativamente corto.

(1) No dudamos de la exrstencia de otros mformes de parecida naturaleza al que da­
mos a conocer. Sería por tanto necesario que aquellos estudiosos del tema tuviesen en cuenta
este extremo al objeto de configurar una más completa y más humana visión del mismo. Desta­
car, es este sentido, el mteresante trabajo del Dr. Julio Hernández García intitulado "La Trave­
sía de los emigrantes cananos a América durante el siglo XIX y principios del XX: una forma
de esclavitud" En I Coloquio Histona Canano-Amencano. Ed. Excmo. Insular de Gran Cana­
nas. Las Palmas de G. C., 1976, pp. 356-381.
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En definitiva, las líneas que siguen no tienen otra finalidad que la de co­
mentar una fuente inédita, los informes de "inspección en viaje". Unos de esos
informes, realizado por el Inspector Leopoldo D'Ozouville y Cruz Alvarez en
el otoño de 1919, centrará nuestra atención, especialmente en relación con
Canarias, donde el fenómeno migratorio adquiere caracteres propios.

1.- El Inspector Leopoldo D'Ozouville: notas biográficas

Leopoldo D'Ozouville y Cruz Alvarez 2 nace en Oviedo un 23 de julio de
1862. Desde muy joven, 1877, ingresó como alumno en la Academia de Arti­
llería, donde obtuvo al año siguiente la Cruz Blanca de primera clase del Mé­
rito Militar. Finalizados sus estudios brillantemente en 1882, fue promovi­
do al empleo de alférez-alumno. Sin embargo, su carácter impulsivo marca­
rá su carrera militar, pues fue sometido a varios procesos por distintas ra­
zones.

En marzo de 1884 fue promovido al empleo de teniente de Artillería y
un año más tar~e le concedió el pase a Ultramar con el empleo de Capitán
del Ejército, cargo que desempeñó en la Comandancia Principal Oriental,
isla de Cuba. Después de desarrollar diveras misiones (Santiago, Bavacoa,
Puerto Príncipe, etc.) obtuvo, en 1891, el pase a.Península. Pero muy pronto
será destinado a Filipinas, a12 o. Batallón del Regimiento de Artillería de Plaza
destacado en Midanao, donde también ejercerá varios destinos, hasta que
en 1893 se le conceden ocho meses de licencia por enfermedad, y regresa
de nuevo a España.

En septiembre de 1894 fue destinado al Distrito de Puerto Rico, pasan­
do posteriormente a Cuba donde unos nuevos altercados le supusieron la
incoación de sendos procesos, los cuales, si bien salió con penas simbólicas,
le dieron la fama suficiente para que en diciembre de 1897 el Capitán Gene­
ral de la Isla de Cuba ordenará su regreso definitivo a Península, "por ser
inconveniente su confinación en la Isla y en evitación de las consecuencias
a que pudiera dar lugar su conducta".

De vuelta a España traslada su residencia a Ceuta donde realizó estu­
dios de fortificación y artillado, por lo cual se le concedió la Cruz de prime­
ra clase del Mérito Militar con distintivo blanco. Posteriormente fue desti­
nado a Barcelona, siendo felicitado en varias ocasiones por el Ministe-rio de
Guerra y por el Rey "por la inteligencia y celo demostrada en sus diversos
trabajos". En 1903 se le otorga la Medalla de Alfonso XII, a propuesta del
Parque de Artillería de Barcelona. Y al año siguiente fue nombrado ayudan­
te de campo del general de brigada Salazar y Alegret y más tarde ascendió
a comandante de Artillería por antigüedad, y pasó al Parque Regional de Ar­
tillería de Barcelona.

En 1910 obtuvo el empleo de teniente coronel de Artillería y, en 1918,
por R. O. de 23 de febrero, se le concedió el cargo de Inspector de Emigra­
ción en viaje. Finalmente, en julio, ascendió a coronel y en 1920, se le pre­
mió con la Cruz de la Real y Militar Orden de San Hermenegildo, ingresan­
do a la reserva poco después.

(2) Cfr. Hoja de SerVICIO del citado Leopoldo D'Ozouville. Sección 1a., Leg. D-1181. Ar­
chIVO General Militar. Segovia.
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2.- Contexto histórico: 1914-1920

La entrada de Canarias en el siglo XX va acompañada de cierta reacti­
vación económica basada en la exportación de los nuevos cultivos centrales
(plátanos-tomates). Sin embargo, poco duró este crecimiento, la primera Gue­
rra Mundial pondrá de manifiesto nuevamente la fragilidad del sistema eco­
nómico canario, dependiente de las áreas de poder, y dará lugar a una nue­
va etapa de crisis en la vida del archipiélago.

Al producirse el bloqueo anglo-alemán, las aguas canarias se verán fre­
cuentadas por los submarinos germanos, y en consecuencia se produjo el
corte fulminante de las relaciones económicas de Canarias con Europa, y
el rápido descenso del número de buques, desapareciendo el tráfico de los
que navegaban con bandera extranjera 3. Este brusco descenso del tráfico,
conjuntamente con la paralización casi total del comercio exterior, incidió
en el hundimiento de las exportaciones agrícolas, al disminuir su demanda
en los mercados europeos como consecuencia de la guerra y, al mismo tiem­
po, fracasar los intentos de desviar los excedentes agrícolas hacia el reduci­
do mercado peninsular".

Como es lógico, no tardó en aparecer el paro y la conflictividad obrera,
al mismo tiempo que los precios de las subsistencias conocieron un fuerte
aumento. Y si a ello unimos, además, un fuerte crecimiento urbano motiva­
do fundamentalmente por un crecimiento vegetativo y por un proceso inmi­
gratorio hacia las áreas urbanas, obtendremos un crítico cuadro socioeco­
nómico.

En este contexto, la única alternativa posible era la vía emigratoria, pe­
ro ésta tampoco escapaba a los graves trastornos originados por la contien­
da bélica, que indirectamente incidía en el tradicional comportamiento emi­
gratorio, al impedir la expulsión del excedente poblacional. La paralización
del tráfico marítimo no sólo afectó al rápido y progresivo aumento del pre­
cio de los pasajes, sino también al escaso "hueco" que los pocos vapores
traían reservado para los emigrantes que aquí habían de embarcar. Era por
lo tanto momento propicio para la especulación de los que definiremos co­
mo "vampiros" de la emigración, que no son nuevos, aunque, dada la coyun­
tura tenían mejores perspectivas y más suculentas ganancías. Beneficios que
no habrían de mermar en los años posteriores a la guerra, cuando esa co­
rriente emigratoria se hizo más fluida y numerosa.

3.- La emigración: un negocio rentable

Que la emigración era un negocio rentable para muchos, es una afirma­
ción que no resulta en absoluto difícil de demostrar. Una breve lectura, por
muy ligera que sea, del informe que damos a conocer nos coloca frente a
esta realidad.

(3) Consejo Superior de Emigración, 1918. Nuestra emigracion por los puertos españo­
les en 1917, Madnd.

(4) Bnto González, O.: "Dinámica de la economía canaria contemporánea". En Historia
de Cananas. Volumen lII, Ed. Planeta, Madrid, 1981 pp. 37-51.
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El inspector nos advierte de su pretensión de descubrir, a lo largo de
la travesía, lo que podríamos denominar el comportamiento "normal" de la
Compañía Pinillos (propietaria del-buque) en lo que se refiere a la emigra­
ción clandestina, ya que a su entender las Compañías Navieras no eran aje­
nas a los embarques clandestinos. A partir de lo que él denomina "frecuen­
tes conversaciones", tanto con el personal como con los consignatarios y em­
pleados, llega al conocimiento de ciertos hechos acontecidos en el último viaje
del vapor "Barcelona", donde su capitán se vio obligado a regresar al puer­
to de La Coruña con objeto de desembarcar un crecido número de pasajeros
que habían embarcado clandestinamente. D'Ozouville dice a cerca de esto: 5

"De ser cierto lo expuesto por dichos dos Señores y confirmados
fragmentariamente por otras personas de abordo, resultaría lo siguiente:
Que días antes de salir de Barcelona el vapor de este nombre, un comi­
sionado del consignatario de la Compañía en La Coruña convino con
el Capitán del buque, el médico y el primer oficial el embarque clan­
destino en este último puerto de trescientos emigrantes. Que de este
embarque clandestino no tuvo conocimiento la Compañía. Que aún cuan­
do nadie fija la cantidad que el Capitán exigió por su consentimiento,
ciertos indicios permiten suponer que oscilaba entre quince y veinte
mil pesetas, y en un par de miles fijan aproximadamente lo que por su
silencio y cooperación percibieron el primer oficial y el médico.

Que el embarque clandestino tuvo lugar en el puerto de La Coruña
y que dio comienzo a las doce de la noche, después de haber sido des­
pachado el buque por la Comandancia de Marina, Administración de
Aduanas, Sanidad Exterior, Consulado Cubano e Inspección de Emigra­
ción, Que momento antes de empezar a realizar dicho embarque clan­
destino, el capitán mandó a las bodegas del buque con diferentes pre­
textos a los oficiales que no estaban complicados. Que el acceso al bu­
que se efectuó por la banda opuesta a tierra y que el embarque se vio
favorecido por la oscuridad de la noche y la lluvia que caía. Que a las
diez de la mañana distando el buque cuarenta o cincuenta millas del
puerto de la La Coruña, el mayordomo manifestó al Capitán no serle
posible dar de almorzar a tan crecido número de pasajero de 3 a. em­
barcados clandestinamente, y que era seguro que a mitad de camino
se agotarían los víveres de que disponían. Que el capitán, arrepentido
de su proceder, no había querido presenciar el embarque. Que hasta
aquel momento había creído que no habían embarcados nada más que
los trescientos convenido, pero que el encargado principal del negocio,
de acuerdo con el primer oficial y el médico, embarcó clandestinamen­
te cerca de mil pasajeros. Que el capitán, que al tener conocimiento de
lo mucho que se había abusado de su descuido y temeroso sin duda de
la gran responsabilidad contraída, regreso al puerto de La Coruña pa­
ra desembarcar clandestmamente también la mayoría del pasaje exce­
dente. Que antes de llegar a La Coruña salió una embarcación al en­
cuentro del vapor Barcelona a cuyo bordo iban, entre otras personas
el encargado del negocio y un Cabo de mar, quienes manifestaron al
capitán que no regresara a La Coruña, pues de hacerlo comprometería
a muchas personas de importancia interesada en el negocio. Que el re­
greso produciría tal escándalo que en lo sucesivo no sería posible se­
guir realizando negocio de esa índola y si accedía le entregaría en el
acto las cuatrocientas mil pesetas que por todos conceptos había pro­
ducido el embarque clandestino. Que el capitán rechazó estas proposi­
ciones y las que se les hicieron de ir a las Azores en busca de víveres,

(5) Enseñanzas recogidas en las inspecciones en viaje practicadas en septiembre y oc­
tubre de 1919. Por Leopoldo D'Ozouville. Inspector de Emigración. Archivo del Ministeno de
Trabajo. Madnd, pp. 155-159.
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a pesar de que se le hizo ver que con sesenta o setenta mil pesetas ten­
dría bastante y que, por tanto, podría quedarse con el resto y hasta se­
gmr mandando el vapor, pues la Compañía no era fácil que se enterara
de nada".

Como bien puede deducir el lector, el texto no tiene desperdicio, pues,
nos pone de manifiesto las enormes cifras que se manejaban y los suculen­
tos beneficios que se obtenían, así como la red de complicidades.

3.1.- Un inspecto que no inspecciona

Al igual que en la Península, en los puertos de embarque canarios el-emi­
grante se veía sometido a todo un conjunto de presiones y estafas que, a la
vez que mermaban aún más su ya deteriorado bolsillo, contribuían a llenar
las arcas de los que en el informe se llaman, con gran acierto a nuestro pare­
cer, "vampiros de la emigración". Las autoridades competentes poco hacían
por remediar tales males, y no podía ser de otro modo cuando lo normal era
que estos funcionarios se valieran de sus cargos para amasar verdaderas for­
tunas a costa de la emigración. En este sentido, también es interesante el
informe que analizamos, pues alude a un caso concreto, ilustrativo de tales
comportamientos.

D'Ozouville, ya en plena travesía hacia Canarias recibió información acer­
ca de ciertos abusos que se inferían a los emigrantes isleños. Varios pasaje­
ros tinerfeños le hicieron llegar las distintas quejas existentes en torno a la
gestión realizada por el Inspector de Emigración del puerto de Santa Cruz
de Tenerife, don Melchor Ordóñez. Durante su breve estancia en Tenerife,
don Leopoldo D'Ozouville tendrá la oportunidad de comprobar como aque­
llos rumores comienzan a tomar forma, al recibir de "diferentes personas"
información sobre los desmanes llevados a cabo por el citado Ordóñez, des­
manes que habían provocado una extremada sensibilización de la opinión
pública, fuertemente escandalizada.

La prensa local se hace eco de la llegada de nuestro inspector y del tra­
bajo que se proponía llevar a cabo, aunque, eso sí, manteniendo una postura
escéptica en cuanto a las investigaciones y al alcance de éstas 6:

"Dimos cuenta recientemente de la llegada a esta Capital de un se­
ñor coronel de Artillería retirado, quien parece viene con la misión de
girar una visita inspectora de esta junta local de emigración.

Ignoramos si esa visita dará algún resultado práctico y sí es, preci­
samente, en las citadas oficinas, donde el señor inspector puede hallar
la comprobación de las denuncias que repetidamente han publicado los
periódicos locales contra la explotación de que son víctimas nuestros
pobres emigrantes, ni sin, en caso de ser comprobadas habría medios
suficientes para que la sanción no sea entorpecida por las altas ínfluen­
eras de que se dice goza el más alto funcionario del repetido servicio"

Desde nuestro punto de vista, y a tenor de lo expresado por el autor en
su informe confidencial, no era misión de D'Ozouville realizar una investí-

(6) El Imparcial. "La emigración" Sta. Cruz de Tenerife. 7 de octubre de 1919, p. 1.
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gación sobre el proceder "anormal" de los funcionarios encargados en es­
tos lares del tema de la inspección. Esta atribución le fue concedida gratui­
tamente por la prensa local, deseosa de poner coto a las frecuentes especu­
laciones que sobre la emigración se cometían. Como se puede ver, la situa­
ción de Leopoldo D'Ozouville no era cómoda. Y en este sentido, él mismo
reconoce que "era sumamente difícil; ni podría mostrarme indiferente ante
lo que únanimente y públicamente se atribuía al señor Ordoñez, ni tampoco
debía dar pábulo a que nadie creyera a que se me había encargado, sino pre­
cisamente de instruir un expediente, si, por lo menos, de recoger impresio­
nes. Tenía por tanto, que conducirme con gran discrección y, sin dirigir a
nadie ninguna pregunta concreta, desplegar, en cambio, toda la habilidad
de que era capaz para que se me refirieran lo más detalladamente posibles
las irregularidades que en materia de emigración venían cometiéndose con
perjuicio de los intereses del emigrante (...)" 7.

Así pues, D'Ozouville movido por su afán de servicios, se lanza de lle­
no a una labor personal que se traduce en un "trabajo informativo" que ele­
va al Consejo Superior de Emigración. Su propósito era claro: estudiar con
gran reserva el caso en cuestión; sin embargo, como él mismo reconoce, los
escasos medios a su disposición le impidieron llegar a conclusiones definiti­
vas, por ello, no tiene otra alternativa que desempeñar el papel de mero no­
tario de la realidad que observa (o que puede deducir), concretando su tra­
bajo en la recogida de "varios datos y noticias". Es de destacar que al no
verter juicios personales sobre el tema, nos proporciona un análisis riguro­
so y de gran fiabilidad que, por lo menos, sirviera para mover a la reflexión
a los miembros del Consejo Superior de Emigración.

La información practicada por Leopoldo D'Ozouville le lleva a concre­
tar los cargos más importantes que se le imputan al entonces Inspector de
Emigración de Santa Cruz de Tenerife, Ordóñez, y que básicamente consis­
tían en los siguientes:

1.- Que vivía generalmente en La Laguna.
2.- Que las oficinas de emigración permanecían constantemente cerra­

das durante semanas enteras y que solamente a fuerza de ruegos de consig­
natarios, miembros de la Junta local, emigrantes y demás personas intere­
sadas se conseguía que las abriera algún día que otro durante un par de ho­
ras a lo sumo.

3.- Que ningún emigrante conseguía embarcar si no pagaba por el bi­
llete un sobreprecio, que oscilaba entre 50 y 250 pesetas.

4.- Que la Inspección procedía arbitrariamente en la distribución de
billetes, y no tenía en cuenta el orden de prelación que debia seguir para
que, equitativamente, fuesen adjudicados los billetes disponibles.

5.- Que, según unos, se lucraba del importe total de las malversacio­
nes y que, según otros, también participaba de ellas un empleado de la Ins-

(7) Enseñanzas recogidas en las inspecciones en viaje practicadas en septiembre y oc­
tubre de 1919. Por Leopoldo D'Ozouville, Inspector de Emigración. Archivo del Ministerio de
Trabajo. Mss. p. 169.

(8) (...) durante mi paso por algunos puertos he podido recoger varios datos y noticias,
que ciertos o falsos, me han sugerido reflexiones, observaciones y conjeturas que yo tengo por
atinadas y juiciosas, y en su consecuencia, cumpliría mcompletamente mis deberes si unas y
otras no las pusiera con conocimiento de la Supertoridad t. ..)Leopoldo D'Ozouville, Loe. cit. p. 75.
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pección llamado Don Pedro Ramírez, profesor de la Escuela Superior de Co­
mercio, quien, en combinación con los señores Siliuto y Ledesma emplea­
dos y socios del consignatario de la Compañía Pinillos, realizaba directamente
los negocios aludidos y otros similares.

6.- Que el procedimiento seguido para explotar al emigrante consistía
en que la casa consignataria era quien primeramente le ponía dificultades,
y que, después de que sus empleados (Siliuto y Ledesma) conseguián que és­
te abonara por su billete un determinado sobreprecio, le manifestaban que
por lo que se refería a la casa consignataria no había dificultad para entre­
garle el billete, pero, como aún tenían que vencer la resistencia de las Ins­
pección muy severa en todo lo referente a documentación, ellos se presta­
ban a convencer al empleado de la misma. Como entre unos y otros existía
un acuerdo perfecto, conseguían, merced a un estudiado tira y afloja, que
el emigrante abonase el sobreprecio final.

7.- Que las oficinas de emigración tenían dos puertas que daban a ca­
lles opuestas, y que mientras a muchos de los que entraban por la puerta
principal no se les atendía, por grande que fuera el derecho que les asistie­
ra, se autorizaban en cambio los embarques de quienes, mejor aleccionados,
entraban por la puerta falsa.

8.- Que se calculaba en más de cien mil pesetas anuales los rendimien­
tos de tan reprobado procedimiento.

9.- Que obtenía grandes beneficios cuando en los buques de la Compa­
ñía Pinillos embarcaba mayor número de emigrantes que el que permitía
su capacidad real.

Como hemos indicado anteriormente, Leopoldo D'Ozouville, cáuto con
respecto a las denuncias recogidas en su trabajo, no llega a conclusiones de­
finitivas. Sin embargo, llama la atención al Consejo Superior de Emigración
sobre la necesidad de que este organismo procediera al nombramiento, a la
mayor brevedad posible, de un juez y un secretario para que, en Santa Cruz
de Tenerife, se instruyera el oportuno expediente que esclareciera debida­
mente los hechos. Nada cambiaría.

Por nuestra parte, en un intento de confrontar las denuncias expuestas
en el informe, hemos recurrido a la prensa tinerfeña. Singularmente hay dos
publicaciones tinerfeñas que parecen tener muy presente, a lo largo de 1919,
el tema que estamos exponiendo. Nos referimos a El imparcial y a El socia­
lista, algunos de cuyos artículos son recogidos como anexo por el propio Ins­
pector D'Ozouville.

De "escandalosa" vemos calificada en estos medios la explotación que
sufren, en el puerto de Santa Cruz de Tenerife, los emigrantes que preten­
dían trasladarse a América: 9

"Nosotros sabemos, como nadie tampoco aquí lo ignora, que por
un procedimiento inaudito cual es el de facilitar a un determinado nú­
mero de emigrantes para luego decirle que el vapor no admite sino tan­
tos -se exigá un sobre pasaje a aquellos de nuestros infelices campesi­
nos que caen, inocentemente, en las redes de quienes realizan con ellos
un infame negocio",

(9) El Imparcial. "La emigración". Sta. Cruz de Tenerife, 7 de octubre de 1919. Año III,
n? 813, p. 1.
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En otros casos, las referencias son más completas y, si cabe, más san­
grantes como vemos a continuación: 10

"Hoy daremos detalles más completos, pues de ningún modo que­
remos que nuestro silencio sea como a modo de complicidad para que
se amasen fortuna por quien está obligado a servir de amparador de
los emigrantes.

-A mi me han cobrado ciento quince duros por darme el billete
para Cuba.

-A mi que tenía el número sesenta y siete en la lista de la casa con­
signataria no me querían despachar si no soltaba unos cuantos duros.

Frases como las anteriores nos han dicho muchas los emigrantes.
Pero, es claro, ante el temor de que se les pongan inconvenientes para
el embarque no se han decidido a mantener la denuncia ante la autori­
dad correspondiente (...) Por ningún concepto debe dejar consentido ese
negocio inicuo que se está realizando a la sombra de la emigración (...);
pues estaría bueno que porque a un desalmado cualquiera se le antoje
hacerse rico sin reparar en los medios, fuesemos los demás a permane­
cer silenciosos..."

y también 11:

"Lo que pasa con los que emigran para Cuba y se dejan robar:
Salen los pobres que no pueden vivir en esta tierra, dispuestos a

perder su vida en el fondo del profundo mar, disponiendo también sus
bienes hipotecados, por la cantidad de cien duros, mitad de lo que vale
la finca hipotecada. ¿Y con qué objeto disponen estas pobres gentes su
pequeño capital? Todo el mundo comprenderá que es con objeto de pro­
curarse un modo mejor de vida; pero al fin y al cabo, todo queda exten­
dido en el país (...)

Ahora bien, hablaremos de lo que pasa con ellos en Santa Cruz:
Al llegar aquí, como todo el mundo sabe que vienen con objeto de

embarcar, se ven rodeados de piratas con el título de consignatarios,
diciéndoles que los embarcan por quince o veinte pesetas, los llegan
al arreglo de documentos, que todo es a fuerza de dinero; luego los lle­
van a la Diputación, donde le cuesta la entrada cinco o diez pesetas;
después que tienen tantos gastos hechos van a la casa Compañía Pini­
llos con todos sus documentos bien arreglados; presentados que son
los referidos documentos, se le rechaza diciendo que no admiten más
pasaje, pero, ¡ah, miserablesl, luego sale un consignatario y le pregun­
ta -«ya pagaste el pasaje»-. Le contesta que ya no admiten más; en­
tonces le dicen «si tú quieres dar 100 duros te embarcas como por alto»".

Don Leopoldo D'Ozouville nos revela, también, la singular participación,
pasiva en este caso, de otro agente que interviene en el reparto de beneficios
que genera el proceso mercantil de la emigración: la figura del médico liga­
do a los intereses de las consignatarias 12.

"El médico de abordo rechazó a varios de estos por padecer de tra­
coma. Ya en Málaga rechazó por tracomatosos a otros dos que se que­
daron en tierra, pero en Las Palmas fue desautorizado por el consigna­
tario quien le ordenó que admitiera a bordo a los rechazados. En Las

(10) El Imparcial, "Los negocios de la emigración" Sta. Cruz de Tenerife, 10 de julio de
1919. Año 111, n'' 739, p. 1.

(11) El SOCialista, "Los emigrantes". Sta. Cruz de Tenerife, 14 de enero de 1918, n". 7, p. 1.

(12) Leopoldo D'Ozouville, Loe. cit., pp. 151-152.
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Palmas tiene la Compañía de Pinillos un médico que previamente reco­
noce en tierra a los emigrantes. Este médico percibe en concepto de
honorarios una peseta por cada emigrante que según su dictamen pue­
de embarcar, y nada si el reconocído padece de alguna enfermedad que
no le permita embarcar (...)

Entonces yo (...) hube de hacer presente al médico de abordo lo pe­
ligroso que era el acceder al embarque de dichos pasajeros por el con­
tagio (oo.) Dentro del terreno particular me dijo y me repitió varias ve­
ces el médico que a él le convenía continuar en la Compañía y que esta
prescindiría seguramente de sus servicios si él persistía en su opinión
de que no procedía admitir a bordo los pasajeros que había rechazado.

Como no podía ser de otro modo, el inspector criticó esta supeditación
del cuerpo médico a los intereses de las compañías navieras y, vio la necesi­
dad de poner coto a estos abusos. Para evitar la reproducción de casos co­
mo el expuesto propuso al Consejo, por un lado, la independencia total del
personal médico con respecto a las consignatarias: para conseguirlo; habría
que despojar a las compañías de la facultad que poseían de nombrar por sí
mismas el personal médico (que continuará siendo retribuido por las em­
presas navieras). Considera, además, que tal designación debería ser hecha
por el Ministerio de la Gobernación, por la Dirección General de la Sanidad
Exterior, o aún mejor, por el mismo Consejo Superior de Emigración.

Por otro lado, sostiene la necesidad del cumplimiento efectivo de las le­
yes de emigración í3 que preveían la extensión de la actividad inspectora a
todo el ciclo emigratorio, obligando así a las compañías navieras a esmerar
las condiciones de trato al emigrante, evitando de esta forma males tan fre­
cuentes en el tránsito emigratorio como consecuencia de enfermedades. ha­
cinamiento, mala alimentación, etc.

Aunque nuestro autor no especifica, sí denuncia de forma genérica el
abandono en el que se veían inmersos los emigrantes desde el punto de vista
sanitario. Sin embargo, será la prensa local quien ofrezca una valiosa infor­
mación complementaria, que aunque centrada en sucesos concretos, nos per­
mite aproximarnos a las condiciones en que eran "transportados" nuestros
emigrantes; siendo, además, la prensa el único medio capaz de sensibilizar
a la opinión pública, con su actitud combativa ante el hecho evidente del in­
cumplimiento de las normas, al que también alude nuestro interlocutor a
través de su informe.

La dejadez era manifiesta desde el mismo acto de embarque, así se acu­
sa "(oo.) la gravísima e imperdonable ligereza cometida por el médico-director
de aquella estación sanitaria (se refiere a Las Palmas), señor Zabaleta, no
tenemos por que ni para que callar" 14.

También fue muy famoso y discutido en ese año de 1919 el tema -la
tragedia- de un vetusto vapor de la Compañía Pinillos, el "Valbanera", hun­
dido en septiembre con gran cantidad de emigrantes canarios a bordo. Las
idas y venidas de este buque constituyeron un elemento de polémica, puesto
que no ofrecía las condiciones idóneas para el transporte de personas:

(13) En especial la ley de Emigración de 21 de diciembre de 1907, la cual ordenaba al
menos cuatro inspecciones: en el mterror, puerto, en ruta y en el exterror (art. 47). D'Ouzeville
considera "que las leyes españolas son buenas y que el mal está en que no siempre se cumplen"

(14) El Imparcial, "Sucesos graves. El Manuel Calvo y la peste bubónica" Sta. Cruz de
Tenerife, 1 de diciembre de 1919, p. 1.
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"a los emigrantes del Valbanera no se les ha tratado como a perso­
nas que han sido tributarias del crecido pasaje que cobra la Compañía
Pinillos; (...) A esos emigrantes se les ha mirado peor que si hubieran
sido negros de un ingenio; se les ha sometido a la tortura del hambre
y del frío; a los emigrantes salubres se le impuso la vecindad con los
tuberculosos y griposos. Se les negaba la comida, el agua y el albergue...
y se les arrojaban al mar cuando la muerte (...) les liberaba de las ga­
rras de sus torturadores",

"Un viaje en el Valbanera -nos decía anoche un emigrante- es
cien mil veces peor que un año en las trincheras" 15

"Lo que en ese buque ocurrió durante el viaje, según manifiestan
los pasajeros en el llegado, no es para ser descrito. Hambre, frío, sed,
falta de aire y la más rudimentaria higiene, hacinamiento, lluvias to­
rrenciales (...)

Todo esto, que a la ligera describimos fue causa de que se desarro­
llara una epidemia de gripe neumónica, que produjo buen número de
defunciones (...)

La tuberculosis también hizo de las suyas. El magnífico campo de
operaciones que se le preparo, no fue despreciado. A sus golpes tam­
bién sucumbieron varios pasajeros, y otros enfermaron del terrible
mal" 16

De esta manera, parece claro que la burguesía insular, en connivencia
con determinados funcionarios corruptos, contribuyó a la brutal exporta­
ción de carne humana. A vender a los sectores sociales más humildes de Ca­
narias como vulgares mercancías. De esta forma también, resulta interesante
la actitud de algunos miembros de la Administración, como es el caso de Leo­
poldo D'Ozouville, al hacerse eco de la inquietud y malestar reinante en Te­
nerife. Sin embargo, como en tantas otras ocasiones, poco se hizo por mejo­
rar las condiciones de la emigración canario-americana. Una de las páginas
más hermosas y más tristes, a la vez, de nuestra Historia.

(15) El Progreso, "La tragedia del Valbanera". Sta. Cruz de Tenerife, 10 de julio de 1919,
p. 1.

(16) El Progreso, "Lo del Valbanera". Sta. Cruz de Tenerife, 18 de julio de 1919, p. 1.


